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El pbgo será siempre adelantado y eu metál'co ó letras de fácil COIHÍ».— I.» Iti-
' dácctón Bo reaponSe de Uk anaiicioi, reiuUidos y CDiuiiuieadu';, euiiserva el iter»clio 

(̂ e no |>abl^ar loque recibe, salvo el caio de ol»li¡ja«iáu legal.—No «» dnvim-
Ven los originales. 

^ u u ; a c A o s áx^V<^olocs oui iveu.oJoui* i« iM. 
ADMINISTRACIÚN, WAÍOR, 24. 

FXOS DE MA.DRIÜ. 

21 (le Mayo de 188G. 
Aun(slaiiarnos hablando de los es-

H''»gos y los sustos causudos por el 
*-'icl()n, si el feliz alLimbrainieiUo de 
'i* Reina no tiubiera venido á variar 
^i asunlo de las conversaciones y de 
Uss comentarios. 

Eran de oír los diálogos, que tii 
lodos los tonos á m aiera de esca a 
cromática, llenaban el esp;;cio con 
sus ecos. Muchos episodios han reíe-
i'ido los periódicos, pero son iníiiii-
lómente más los que no h in traspa
sado.¡os límites de la vida privada. 

Posee D. Joóquiíi Pi y Muí gall, her-
niuno del cé t.bie jete de lo.s republi
canos fedtrale,^, una bonita casa de 
campo en la antigua carietera de 
Aragón, hoy calle de Ale»!;'. Precisa
mente pocos días altes de la visita 
del ciclón se habia instalado en ella 
Con su familia, habia llevado ricos 
mueb es, una preciosa mesa de billar 
y en ün, se disponia á pasar la Pri 
mavera en aquel delicioso retip. 

El tejado de la casa formaba ur̂ a 
motttera «««kdrUoBgiMy «1 hawicán, 
tti raneándola de cuajo á pi sar de su 
peso y ex'ensión la llevó por el aire 
á través de un jardín contiguo y la 
dejó caer delante de la estación de 
los tranvías del Este. Quedaron, 
pues, las habitaciones sin techo, y el 
agua torrencial las inundó, detetio-
rando el elegante tnovi.iai io. Dos 
grandes mundos llenos de ropa y de 
bastante peso que había eu una es
pecie de guardilla, fueron llevados á 
gran distancia por el vendabal. 

En la misma cartelera de Arag'n, 
al desencadenarse el viento avanzaba 
lirado por tres muías, un carro car
gado de piedras. Pasados los seis mi
nutos de devastación, acudieion al
gunas personas en auxilio de un hom
bre que tendido en el suelo lanzaba 
düloiosos gemidos. 

El infeliz declaró que eia carrete
ro y añadió que sorprendido por el 
vendabal cayó en tierra empujado 
pur una fueiza desconocida. 

E carro lleno de piedras y las mu
ías habían desaparecido y esta es la 
hora en quo iiiín 110 h in sido halla
dos, 

La imaginación popular se figu. 
ra á las muías y al vehículo rodando 

t 

por los aires á impulsoédel furioso 
aquilón; hay quien pretende que los 
vio volandoy no falta quien espera 
lue el dia menos pensado se reciban 
"oticias desde algún pais exlranjeio 
sínunciando la caída de un carro con 
Ires mu as. 

Es indecible el miedo que se 
apodera de los ánimos ante el avisq 
de la llegada de dos nuevos ciclones. 
En los días 16 y 17 muchas perso-
íías se retrajeron de salir á la calle 
algunos hicieron testamento; en fia 
â angustia era terrible. 

Por fortuna la ciencia se equivo
có. El 16 y 47 lució el sol, el cielo 
estuvo despejado, la temperatura fué 
primaveral y la curiosidid lanzó ala 
calle á casi todos los habitantes de 
Madrid. 

El espectáculo doloroso pero inte
resante de las ruinas, llevó á la po
blación á los parages devastados por 
el temporal. La gente se par»}}4 
asombrada y hasta enternecida ante 
los cori ulentos árboles arrancados 
de raíz y tendidos como gigantes ven
cidos en la lucha. Las veija»de hie
rro dobladas, las empalizadas cajdas 
y deshechas, los remates de las to
rres torcidos, inclinados ó rí».tos... 
¡que desolación! 

Pero donde el grupo era más nu
meroso, donde la gente se detenia 
honorizada era delanleda las ruinas 
de la fachada piincipal del edíticio 
llamado el Casóii, cerca de la igle
sia de San Gerónimo. Formábanla 
grjî ndtis pilares, que se levantaban á 
los dos lados. Al pié del .derecho hay 
una caseta albergue del guarda de las 
obras. Este lado quedó itíli^pto, ^m'd 

^ t izqniéfíRrse desbonoiióy piedras 
y ladrillos cayeron casi al ladad« la 
citada caseta formando allí un mon 
ton informe. Horroriza la idea de lo 
que habría pasado si también hu
bieran caído ios pilares del lado de
recho.—El guarda y su faniíli t se 
guarecieron cuando empezó á llover 
en el mísero albergue, y allí habrían 
perecido aplastados. 

La calidad ha respondido alas 
necesidades de los desgraciados que 
han quedadoiiuérfanos, sin aiberguti 
ó en la miseria. 

—Ayide nosotros, si vuelve á visi
tamos el ciclón. ^ 

~ Y lauto como nos vísita¡^, s< î̂ |i 
algunos aábios astrónomos. 

—No lo crean Ydes. respoftde^Jofi 
marinos, esas catástrofes solo ̂ <?f»íí§BP 
de tarde encardé . 

¡ái lo sabrán ellos, que tieji^g en 
las tempestades sus maypr.es.en^tni.-
gos! 
' Los mjiífinos JgJJtí,̂ ^ hj*P..?§'?!^ ^^ 
moda estos días, comoios^-mtdícos éli 
tiempos de epidemias. 

Todos los miíuban al rostro como 
si lucran barómetros. Hasta ahora 
han acertado. 

¡Qué San Isidro! La RomeríaÜis este 
año ha sido sombra triste y ft>títíic» d« 
lo que suele ser. 

También las carreras d« caballos 
han pasado poco menos que dés-
apercibi-das. Solo una de las tardes 
destinadas á la función hípica fué 
agradable. En las demás la ituvia 
ó el mal tiempo han malogrado 1$ 
fiesta. 

Ayer, sobre tode, se celdírarpn 
las carreras bajo una lluvia t^í-i^ü-
cial. Todos corrían, caballos y perso
nas. 

.^p.xo ya se vé,epíií>ft«a'ma^l^pf 
se cruzan intereses respetables no es 
posible a plaza lias. 

Los triunfos suelen remojarse y el 
remnjo cuesta dinero. 

Este ano los héioessehan remoja
do gratis. 

Dos libios nuevos atraen las mira
das de los curiosos en los escaq)arates 
de los librei'os. 

Es el uno una novela titulada Luisa 
Minerva. 

El otro, magnifico volumen por 
cierto, es nada qí̂ engs que El Libro de 
la cocina. 

La poesía y la prosa. 
—¿Cómo se explicará V., me decía 

un librero, que por cada lomo de no
vela que vendo, salen de mi casa lo 
menos diez ejemplares del Libro de 
cocinal Y cuidado que no hablo de 
novelas vulgares, pffOjdtí las que más 
boga alcan2;an. Cî a||<c|i}.el ^ditor San 
Marlia se decidió á |>tt^Ucar la mf̂ g-
nífica^icijin 4^1 iif0:o de cocina de 
Gbuíl^eíl q»^ qo^sjcgkiridad gp í̂̂  en 

\#i;,(^^*fle '̂g?ietr<^Í9!|̂  to • 
dos creiñios qu4 era una locura. 

Una obraEaoi)i|j^Q|aUpn 25 la
mín ŝ a cromo, Ij&i grabados en 
mad ra, forma eu folio, papel riquí
simo, edición esmerada.... todo lo 
que Y. quiera pero al fiü y al cabo el 
coste de la obra es Sti's duros. 

Pues señor, ni por esas, han re
suello las damas elegantes y distin
guidas comprar él libro y el alrevi-
mieiilo del editor ha hecho la for
tuna del libro. 

No hay Canastilla de boda en la 
que no figura el famoso tratado culi
nario. Las señoras pretenden (̂ ue 

'dando bien de coíner á ios maridos, 
se aüciouau estos á la casa y evilan-
do ocasiones conjuran los peligros. 
Dtí lodos modos, añadió el librero, 
no me es|>lico que preíítírali á ios li
bros que hablan éí la injáginacióu y 
la reCí'ean, uno que habla al ealó-
náago. 

—Pues por eso, contesté yo; habla 
á las dos d;;bilidudes más grandes de 
los seres human JS: el ealómago y la 
Vanidad. Todo el que tiene el Libro 
de Cocina en &u caaa prueba dos co
sas, piimeraque ha gastado seis du
ros, Stgunda que aspira á comer 
bien. 

El bello ideal ó mejlar dicho la for-
tmia de tm^eácriloí' seria hacer una 
ííOvela culiilaia. Bien es verdad que 
algunos hacetl yá unos^guisados! 

UNA CARTA t )¿ LEpN XHI-

La Cal la que el papaba dirigido á 
la Rein! r̂ ?^en,te î ceptaiidiO eLoftieOi 
lüiento que,se le h,izo para,apadrinar 
alHey eu suhaMlJzo, djjSe esJ: 

«Majestad: 
El deseo ^^ipresado por V, U. en 

, ^ . ' - - , . .<,*?• -feo' * ' 

la Car,a quii- nos e.ivió por medio del 
nuncio apostólico cerca de su real 
corte, es una nüeva prueba de filial 
afecto que profesa á nuestra persona 
y á la Santa Sede. 

Acogemo--, por tanto, con paternal 
solicitud estede^;eo, y nos apresura
mos á significarle que en nuestra es
pecial benevolencia haci» la católica 
España, hacia V. i\L y real íamilia 
nos será muy grato conlraei con ella 
un puevo vinculo espiritua', lenien-
do e I la sagrada fuente del bautismo 
en unión de nuestra querida hija en 
Cristo S. A. la ínfuttla doña Isabel, 
el vastago quedé á luz V. M.; cuando 
llegue el caso, el nuncio será'iiuestfo 
repiesenlanleenla sagrada ceremo
nia. 

Entretanto, rogamos vivamente a | 
Señor se digne conceder 4 V. M. un 
felzalumbtumienlo para qué seiea-
licen ctimplidamentesus votos ma-
ternaies, euviándole con este itHsmo 
fin desde lo intimo ú^úatnaún la ben-
dicióu apostólica. 

mil oehowieülos o<4»}i)tii y sM}í8.-^flr-
mado: León, P. R XIÜ.» 

m 

^m^& «EJÉRCITO.» 

La «Crónica de Ultramar» puiiiica 
en su Mjifto u«fii«rolo siguipate: 

«£' dia 30 del .me§̂  último %ti<HÍó 
cerrado el concurso para la adq[0^i-
cun dtíi buquo que llevará «%ueí 
nombre. Según se nos di_e, son diez 
ias pioposiciones pies^niadas. En 
uno de ios salones del suntuoso Catt-
iro militar, liama poderosaifteiita k 
atención «i modelo de un ,iorpt;deio 
presentado por la ca:ja ali!m*ua i|e 
üeorge íluWaIjdi. hkiátiM «letcos de 
eslora, 2'4Q d« iuati||i y S'^áde pMU-
ta, con un dufpliZJ^ieniu de 120 
lomjiadas >• u ^ murcliíi^e 22 mili»» 
marinas por hora. La lueraa d« su 
máquina es de 1.800 Caballos indi • 
cados, y ei barco tiene impartió de ttes 
palos. Algo aticionadoá á las « t e s 
navales, encooiramos «sle pmfééio 
venlajoso, porque dado sU tQ#«á<ifB, 
podría dicho torpedero swvir como 
arma de guerra, y al pTí̂ pio tiempo 
hacer el sei vicio de g^uarda coSlaS 
tan necesario en nuestia Península 
Como tal montado, por la deücieuua 
de los buques que hoy se deBtíann 
á aquel objeto. 

Eu el exíimeu del oiOtblo que nos 
ocupa, hemos visto ^m sus «tnii -
ijQt̂ utos consisten en tt'es lub(Mi.l«»za 
torpedos, dos aproa y uüoápopa, y 
dpscañpaes relRrolver, ig uura ritos d^ 
que sistema. Fijándonos en la eoî Vd-
catoiia pura el concurso |i«(M&adia 
en los peiiódicos por la ctunitáón or-
ga}üzadura, ViüioeiS #>« <<* caSafib-
w«|ld seg«i4©.. *» t"*t« particular 
láS fii%yMv^m*i& Jijadas por dicha 
comiftfeóii, qw pedi«, tres tubos lanza' 
torpedos y dos cañones r^wólver, pe-
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